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Abstract: Case study is a methodology traditionally used in the social sciences. 
Specially, research cases are highly valuable, since they allow the study of causality so 
as to transform this causality into theory. This research employs this methodology in 
order to provide an in-depth study of the Advisor role in nine schools in Valencia, 
depending on variables such as gender, career education and experience of subjects, as 
well as whether the school is a state or independent one. The conclusions of this study 
might contribute to the development of an ideal School Advisor professional profile, as 
per the guidelines set by the International Association of Educational Orientation and 
Professional (AIOEP) approved in the general assembly of September, 2003.

Keywords: Education, school orientation, school organization, Special Needs 
Education, study of cases.

Introducción

En todos los centros educativos de la Comunidad Valenciana tenemos orientadores, 
más conocidos como psicólogos. Nadie duda de su importante papel y de lo necesarios 
que son para nuestros alumnos y nuestra comunidad educativa; pero queremos saber o 
investigar las siguientes cuestiones: ¿Cuál es la situación real de la figura del orientador 
en la actualidad? ¿Se cumplen las competencias descritas en el AIOSP de Berna? ¿De qué 
forma ha evolucionado el rol del orientador? En este artículo se pretenden detectar lugares 
comunes que aporten algo de luz a estas cuestiones y, para ello, diversos orientadores de 
centros públicos, privados y concertados de educación secundaria (en algunos casos de 
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los SPE) de la Comunidad Valenciana han colaborado con nosotros. Les expresamos 
nuestro más sincero agradecimiento.

Este estudio de casos múltiples nos ha permitido, excluida cualquier pretensión de 
generalizar, analizar el qué, el por qué y el cómo se desarrolla esta realidad educativa y de 
interés para todos en nuestro entorno más cercano. 

Metodología 

Recordemos que el estudio de casos es una investigación empírica que, mediante el 
uso de distintas fuentes de evidencia, estudia un fenómeno contemporáneo dentro de su 
contexto real. Por nuestra parte, existen dos motivos que convierten al estudio de casos 
en el método de investigación más apropiado para nuestros propósitos. Por un lado, nos 
sirve para acercarnos a la figura compleja del orientador desde diferentes puntos de vista; 
por otro lado, al estar éste enmarcado dentro de un fenómeno organizativo, se requiere 
una investigación de carácter más comprensivo y exploratorio. Además, puesto que el 
fenómeno que vamos a estudiar es un hecho contemporáneo y de reciente aparición, 
el recurrir a métodos de investigación que suponen un trato directo con los elementos 
implicados resulta de gran utilidad para los estudiosos que acometen tales empeños. 

En este estudio se ha utilizado la técnica de la entrevista. Hemos preparado un 
cuestionario que consta de dieciséis preguntas y está dividido en seis bloques: funciones; 
relaciones personales, organización y programas; estilos de trabajo; medios; relaciones 
institucionales, y la propia persona del orientador. Hemos planteado las mismas 
preguntas a nueve orientadores y después hemos comparado las respuestas hasta alcanzar 
unas conclusiones sobre si cubre o no las competencias generales y específicas, y en qué 
etapa se encuentra (modelo clínico, modelo en que el orientador es un especialista, 
modelo emergente).

Puesto que, en el ámbito de los cometidos, hemos tomado como referente las 
competencias establecidas en Berna (4 de septiembre de 2003), cabe recordar brevemente 
en qué consisten éstas. Entre las competencias centrales, encontramos la profesionalidad, 
el comportamiento ético, la capacidad promotora para el desarrollo personal y profesional, 
la atención a la diversidad, la disposición a integrar la teoría y la investigación en el 
prácticum y otras. Por otra parte, entre las competencias especializadas, se detallan varias 
habilidades y capacidades relativas al diagnóstico de las necesidades de los clientes, como 
la orientación educativa para el desarrollo de una carrera, o la propia tarea de orientación, 
la información, la consulta, la investigación, el empleo, el desarrollo comunitario y la 
gestión de programas y servicios.

En relación con las fases por las que pasa la evolución profesional del orientador, nos 
remitiremos a las tres etapas establecidas por M.ª Teresa Castilla en su artículo “La figura 
del orientador en educación. Un papel emergente y en constante cambio”. Así pues, 
existe una primera etapa (modelo clínico) en la que el orientador es un técnico especialista 
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“que preferentemente actúa desde el exterior aunando el diagnóstico y la intervención 
mediante programas adecuados”. Una segunda etapa lo convierte en organizador y 
dinamizador de procesos de cambio en el centro escolar, estimulando el trabajo colegiado 
de los docentes y potenciando distintos programas de mejora. Finalmente, en una tercera 
etapa (modelo de liderazgo transformacional), el orientador se erige como promotor de 
cambios: “se propone reestructurar, rediseñar los centros escolares (...), con un énfasis en 
la gestión basada en la escuela, rediseñando los roles y estructuras organizativas”.

Acorde con la metodología empleada, tras la realización de cada entrevista se ha 
elaborado una pequeña síntesis en la que se recoge lo más relevante de cada encuentro 
atendiendo a los objetivos anteriormente especificados. Así pues, el estudio de cada 
caso nos ha facilitado una información que, tras ser cotejada, nos permite obtener unas 
conclusiones determinadas.

 
Resultados y discusión 

De entre todos los posibles factores que servirían para establecer comparativas entre los 
casos, se han considerado como determinantes aquellos que responden al sexo del orientador, 
su experiencia profesional, la titularidad del centro objeto de estudio y su titulación.

De esta manera, tras una descripción y comparación de los casos estudiados, hemos 
llegado a una serie de conclusiones que, si bien no tienen un carácter generalizador, 
pueden servir de ejemplo para comprender los diferentes roles que representan los 
orientadores actuales un lustro después del encuentro de Berna.

CASO 1
Tipo de centro: Concertado.
Titulación: Licenciada en Pedagogía y Psicopedagogía. Máster en Logopedia.
Sexo: Mujer.
Experiencia: 5 años, aunque desde 3.º de Pedagogía pasaba ya consulta.

En este centro educativo en el que trabaja la orientadora, apenas hay problemas de 
conducta, así que las tareas que ocupan la mayor parte de su tiempo son la evaluación y 
el diagnóstico de las dificultades evolutivas y de aprendizaje de los alumnos.

Estas tareas adquieren diversos matices según el momento del curso escolar, dado 
que, al principio, los problemas son relativos al aprendizaje y, conforme avanzan los 
meses, aparecen más casos conductuales (obviamente, esto no quiere decir que no los 
haya de tipo cognitivo a final de curso, pero se producen en menor medida). Existe una 
muy buena relación con el personal del centro, y destacan la comunicación y el nivel 
de organización. Quienes más buscan asesoramiento son los profesores (problemas de 
aprendizaje), seguidos de padres (problemas de conducta) y alumnos (dificultades en el 
aprendizaje y técnicas de estudio). 
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En el centro educativo se sigue el procedimiento habitual para solicitar una evaluación 
psicopedagógica. El tutor o profesor, al detectar un problema, solicita por escrito la 
evaluación psicopedagógica al Departamento de Orientación, que realiza una evaluación 
al alumno y, posteriormente, emite un informe sobre éste. Para la intervención puede ser 
necesario involucrar a los padres, al alumno o, según el problema, a toda el aula...

Por lo que respecta a los planes y programas que se están llevando a cabo, las 
responsabilidades se hallan claramente repartidas. Para la atención a la diversidad se 
recurre a los ACI (Adapataciones Currículares Individualizadas). El equipo directivo se 
encarga de las adaptaciones a la LOE y en temas de disciplina se aplica el reglamento 
de régimen interno. En coordinación con el Departamento de Orientación se desarrolla 
en educación secundaria un plan de Acción Tutorial. El hecho de que estos planes sean 
aceptados o no por el resto del personal del centro depende de su utilidad para ayudar a 
la organización de la escuela, las asignaturas, los protocolos de actuación, de modo que 
lo que realmente se tiene en cuenta a la hora de implantar programas completos es la 
utilidad y necesidad de éstos. Se echa en falta tener más tiempo para diseñar programas 
de intervención aplicables a toda un aula o a todo un ciclo. 

No se ejerce ni acción ni influencia en lo referente a la formación del profesorado; el 
CEFIRE oferta sus cursos y cada profesor elige libremente apuntarse o no a éstos.

Aunque tiene total autonomía para llevar a cabo el trabajo (a excepción de los casos 
en los que por ley debe pedir permisos a Dirección), suele trabajar en equipo (con el 
tutor correspondiente o con la psicóloga eventual) y, en cuanto a medios, sólo echa en 
falta más recursos para el tratamiento de alumnos con dificultades.

Mantiene relación con otras instituciones, principalmente con los servicios sociales 
municipales y el Servicio de Neuropediatría del hospital de la demarcación.

Mediante cursos, Internet y la lectura de libros, ha ido adquiriendo la formación 
necesaria para afrontar las distintas tareas que le han ido surgiendo. Afirma que un 
orientador debe disponer de habilidades sociales, pues ha de trabajar con mucha gente con 
la que debe tener buena relación. También es útil la intuición para detectar problemas.

CASO 2
Tipo de centro: Público (600 alumnos, una gran parte son inmigrantes). 
Titulación: Licenciada en Ciencias de la Educación (Pedagogía).
Sexo: Mujer.
Experiencia: Unos veinte años.
 
Su trabajo principal consiste en el asesoramiento y la orientación a los alumnos, a las 

familias, al equipo directivo y a los profesores. Desarrolla esta labor tanto en el ámbito 
académico como en el profesional y el personal. Se centra sobre todo en la ESO (20 
grupos).
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No obstante, el asesoramiento a las familias –mediante entrevistas personales con 
los padres– es lo que ocupa la mayor parte de su tiempo. Las problemáticas que trata 
son diversas: problemas de drogas, falta de hábitos de estudio, problemas de respeto y 
enfrentamientos, problemas de lectoescritura, etc. 

En función de la época del año, su labor varía, y es después de las evaluaciones 
cuando se acrecienta el trabajo. Es durante ese período de tiempo cuando los profesores 
comunican sus problemas y las necesidades de sus alumnos, por lo que se hace necesaria 
la elaboración de informes que ofrezcan las soluciones adecuadas. Además, durante el mes 
de febrero se llevan a cabo reuniones con el profesorado de los colegios de primaria para 
que le especifiquen las necesidades educativas especiales del alumnado. De esta manera, 
es posible hacer una previsión de los recursos necesarios para el siguiente curso. 

Se organizan todas estas funciones mediante diferentes programas de diversa índole. Por 
un lado, el Plan de Acción Tutorial consiste en una hora semanal, en la que los profesores 
piden asesoramiento para tratar temas específicos con determinados alumnos. Así, se tratan 
problemas como el autocontrol del carácter, la superación de una muerte en la familia, 
etc. También se lleva a cabo el Programa de Diversificación Curricular, repartido en dos 
cursos, en el que los alumnos con un perfil más bajo que el resto pueden obtener el título 
de graduado en educación secundaria. Por otro lado, la tarea de orientación laboral es el 
principal cometido del Plan de Orientación Educativa y Psicopedagógica. Se organizan 
actividades como llevar a los alumnos a las jornadas de puertas abiertas que ofrecen las 
universidades. Además, el departamento ofrece un módulo de orientación profesional y 
vocacional en el segundo y tercer trimestre del curso. Un Plan de Necesidades Educativas 
Especiales y de Refuerzo Educativo aborda los problemas que afectan al proceso de 
enseñanza-aprendizaje en los casos especiales. Se elaboran informes psicopedagógicos que 
justifiquen las necesidades de un determinado alumno. Se precisa la autorización de los 
padres para que a los alumnos con necesidades especiales se los retire de su horario normal. 
En algunos casos se precisa de una atención logopédica, consistente en una valoración 
del alumno y la posterior elaboración de un informe. De esta manera, el SPE de la 
demarcación envía a un logopeda para que se haga cargo del caso. Además, se requiere un 
refuerzo en asignaturas instrumentales y existen talleres de castellano y valenciano (para 
ayuda a inmigrantes con problemas idiomáticos).

En lo referente a las relaciones personales, existe un buen entendimiento con el 
profesorado y el equipo directivo. No obstante, como se apuntaba arriba, es con los 
padres con quienes se interactúa más a menudo, aunque también se desarrolle una labor 
con profesores y alumnos. Respecto al profesorado, opina que su actitud es receptiva y, 
aunque goza de un buen grado de autonomía, el tempus y los temas los marcan ellos. 

Por su parte, no existe relación alguna con instituciones. De eso se encarga el equipo 
directivo (en concreto, la jefa de estudios) porque sus miembros son los que se ocupan 
del tema del absentismo escolar y, por tanto, están en contacto con los servicios sociales 
locales. 
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No se echa en falta ningún recurso, puesto que el instituto posee muy buenas 
dotaciones y, además, cuenta con el apoyo de un profesor de compensatoria, dos 
profesoras terapéuticas y una educadora.

Podemos afirmar que, en este caso, se cumplen algunas de las competencias señaladas 
en el documento de Berna. Por ejemplo, respecto a las competencias centrales, se muestra 
una gran sensibilidad social e intercultural. Las diferencias culturales del alumnado son 
atendidas con solvencia y se promueve el aprendizaje, así como el desarrollo personal y 
profesional. Respecto a las competencias especializadas, su labor se centra sobre todo 
en los ámbitos de diagnóstico, orientación educativa, desarrollo de la carrera, counseling 
e información, ya que su objetivo es el de definir y diagnosticar las necesidades de los 
alumnos, identificar las situaciones que requieren ser derivadas a servicios especiales 
de apoyo, ayudar a los estudiantes a superar las dificultades de aprendizaje y planificar 
intervenciones para el desarrollo de la carrera. No obstante, en nuestra opinión, descuida 
bastante las labores de consulta, investigación, gestión de programas y desarrollo 
comunitario. Por ello, no podemos hablar aquí del nuevo modelo emergente del 
orientador como líder y transformador del centro. 

Así pues, según nuestro entender, esta orientadora se encuentra en un estadio intermedio 
entre la fase 1 y la fase 2 porque sigue el modelo clínico (diagnostica y elabora informes), 
pero, al mismo tiempo, también aborda todas las cuestiones planteadas por la escuela 
comprensiva y las reformas legislativas (atención a la diversidad, la inmigración, etc.). 

CASO 3
Tipo de centro: Público.
Titulación: Psicología clínica.
Sexo: Mujer.
Experiencia: Alrededor de veinte años. 

Sus funciones varían en función de las fases del curso escolar y consisten principalmente 
en la evaluación de estudiantes y la orientación a alumnos, padres y profesores. Ella opina 
que preferiría poder llevar a cabo programas de intervención directa con el alumnado, en 
lugar de diseñar programas para que otros los apliquen.

Las personas que acuden a esta orientadora con más frecuencia son los profesores, 
quienes consultan sobre temas relacionados con problemas de aprendizaje y de conducta. 
En cuanto a los padres, algunos acuden voluntariamente y otros sólo cuando se los cita. 
Las cuestiones que plantean se refieren a las relaciones con sus hijos y las de éstos con los 
demás; así mismo, demandan ayuda para solventar determinadas situaciones. Los alumnos 
son citados a demanda de padres o profesores y se abordan problemáticas de diversa 
índole. Por un lado, sobre aspectos relacionales (de comportamiento, cognoscitivos, 
emocionales y de experiencias) y, por otro, para una orientación vocacional (se pasan 
test para obtener referencias psicométricas).
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Existe una implicación con el equipo directivo, aunque ésta no es recíproca. La figura 
del orientador es entendida por la directiva como un mero recurso de necesidad e interés 
(por sus áreas de conocimiento y por las relaciones que mantiene con otros organismos 
e instituciones).

En cuanto a organización y aplicación de programas, lo que viene definido legalmente 
se queda “en papel” y sólo se aplican los procedimientos, puesto que éstos resultan 
operativos a la hora de implicar a los organismos y a las personas que son necesarias 
para solucionar cada caso concreto. La adaptación a las nuevas demandas legales no 
supone cambios prácticos, pues el cumplimiento de las tareas administrativas requeridas 
no altera el ritmo de trabajo. De esta manera, son llevados a término programas como 
el Plan de Acción Tutorial o el Plan de Convivencia, que conllevan la realización de 
muchas tareas y la preparación de sesiones para el profesorado, aunque no se observa 
que se lleven a la práctica desde las aulas. Por otro lado, frente a nuevas situaciones que 
cada vez son más frecuentes, tales como la diversidad o los problemas de disciplina, se 
promueven diversas iniciativas que son bien aceptadas y se consideran “suficientemente 
adaptadas”.

Para el diseño y la implantación de programas, la actitud propia y la de las personas 
implicadas es lo más importante. Si los planes que se han de desarrollar no se consideran 
útiles y necesarios para todos, éstos no terminan por alcanzar una continuidad en el 
tiempo. Además, han de llevarse a cabo proyectos que sean prácticos y realizables.

CASO 4
Tipo de centro: Público (60 profesores y 500 alumnos). 
Titulación: Psicólogo clínico. 
Sexo: Hombre. 
Experiencia: Ocho años. 
 
Destacan, en este caso, tres grandes planes de intervención: apoyo y asesoramiento a 

la acción tutorial, asesoramiento para la atención a la diversidad y un plan de orientación 
académico profesional.

En cuanto a la labor tutorial, la reunión con tutores y la organización de actividades 
suponen la mayor parte de sus cometidos. Por lo que respecta a la atención a la diversidad, 
cabe distinguir entre unas medidas de tipo general (como organizar la optatividad, 
corregir adaptaciones no significativas que hacen los profesores, desarrollar actividades 
para los alumnos que repiten curso...) y otras más específicas, como son los programas 
de adaptación curricular o la evaluación psicopedagógica. El plan de orientación 
académico profesional se estructura en actividades que se desarrollan tanto en tutoría 
como integradas en el currículo, con el objetivo de ayudar al alumno en la toma de 
decisiones con respecto a su vocación. 
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Aunque se realizan muchas funciones de diversa índole, este orientador se lamenta 
de no tener tiempo suficiente para preparar y desarrollar actividades específicas, como 
un taller de sexualidad.

El trabajo se organiza y planifica por trimestres. Durante el primero, se evalúan las 
necesidades del alumnado y se hace la presentación de los planes de actuación. En el 
segundo trimestre se desarrollan los programas y las actividades, y también se introducen 
los cambios que se consideran necesarios. Finalmente, en el tercero tiene lugar la 
evaluación final.

Por lo que respecta a las relaciones con otros miembros de la comunidad educativa, 
los que más solicitan los servicios del Departamento de Orientación son los alumnos. 
Éstos plantean un amplio repertorio de problemas, fruto de sus neuras de adolescencia 
(problemas de desarrollo, problemas afectivos, dificultades de aprendizaje). Por su parte, 
las familias suelen realizar consultas sobre la relación con el hijo adolescente (rebeldía, 
desmotivación...). En última instancia, los profesores realizan consultas que están más 
relacionadas con el proceso de enseñanza-aprendizaje (cómo adaptar materiales, cómo 
trabajar con alumnos con necesidades educativas, cómo afrontar conflictos que surgen 
en el aula...). Además, este orientador mantiene una relación muy estrecha con el equipo 
directivo, que es muy valorado por él.

El bloque de organización y programas depende del bloque de funciones y está 
todo muy estructurado. Temas como el de la diversidad se encuentran muy marcados 
en la Comunidad Valenciana por la orden 99, el decreto de convivencia o el plan de 
convivencia. Por otro lado, se está desarrollando un programa de absentismo escolar en 
colaboración con el ayuntamiento. Dentro del plan de acción tutorial se utilizan técnicas 
de trabajo intelectual y de estudio (mapas conceptuales). Estas dinámicas gozan de gran 
aceptación por parte de alumnos y profesores. También se realizan dinámicas de grupo 
(conócete y conoce tu grupo) para crear un buen clima, tanto en el ámbito del aula 
como en el del centro. Por último, en 3.º y 4.º de ESO se llevan a cabo programas de 
orientación vocacional. 

La aceptación de un programa depende de que sea adecuado a las necesidades del 
centro, de que su realización sea factible y del grado de participación que tenga el 
profesorado en éste. Para ello, se potencia el trabajo por grupos de profesores (se aportan 
ideas nuevas y materiales) y se realiza una autoevaluación del centro para determinar sus 
carencias.

Se lleva a cabo una formación permanente del profesorado, tanto a nivel interno 
(grupos de trabajo) como a nivel externo (los cursos que se imparten en los CEFIRE). 
Existen cuatro grupos de trabajo: las nuevas tecnologías aplicadas a la educación (TIC), 
cómo trabajar con alumnos disruptivos en el aula, el Plan de Acción Tutorial (siempre 
está en funcionamiento porque los tutores lo dinamizan) y el plan de calidad del instituto. 
La mayor aportación del Departamento de Orientación se da a través de la participación 
en éstos. Además de nuestro entrevistado, su equipo lo componen una psicóloga con 
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contrato laboral de media jornada, dos profesores de pedagogía terapéutica y un profesor 
de compensatoria. Aunque cada miembro goza de total autonomía, existe un alto grado 
de cooperación y consenso. Lamenta no tener una biblioteca dotada con una bibliografía 
más específica y no contar con un aula de orientación.

Mantiene relaciones con el ayuntamiento, por una parte con los servicios sociales 
(Programa de Absentismo) y, por otra, con la psicóloga (orientación a alumnos con 
problemas sociofamiliares). También se interactúa con la Concejalía de Educación, en 
concreto con la UPC (Unitat de Prevenció Comunitaria).

Por último, en cuanto a su opinión sobre la figura del orientador, nuestro entrevistado 
subraya que es necesaria una buena formación, que se adquiere con la experiencia (“el 
trabajo del día a día”), sin olvidar actividades puntuales como los cursos del CEFIRE 
o los grupos de trabajo. Además, se han de poseer determinadas cualidades de carácter 
personal: sensibilidad, afectividad por los demás, capacidad comunicativa, saber discernir 
entre lo que es “normal” y lo que no...

Así pues, este orientador, en nuestra opinión, se encuentra en la segunda fase, 
caracterizada por el hecho de que es un especialista centrado en desarrollar planes de 
intervención (convivencia, de atención a la diversidad...). Cubre la mayoría de las 
competencias centrales de Berna. En cuanto a las específicas, cubre a la perfección con 
todas. Aunque sus funciones se basan en el impulso de programas, el hecho de que éstos 
se hallen muy marcados por los decretos legales le da poco margen para pasar al tercer 
estadio.

CASO 5
Tipo de centro: Centro concertado (1.010 alumnos que abarcan desde educación 

infantil hasta bachillerato).  
Titulación: Licenciada en psicología con un máster de especialista en dificultades de 

aprendizaje.
Sexo: Mujer.
Experiencia: Siete años.

La mayor parte de su trabajo se centra en atender a alumnos con necesidades 
educativas especiales. Una vez detectadas las deficiencias, se pone en contacto con sus 
padres y lleva acabo un seguimiento periódico. También realiza pruebas al final de cada 
ciclo para orientar al alumnado de cara al nuevo curso y, en el caso de los de bachillerato, 
para orientarlos profesionalmente y ayudarlos a elegir estudios universitarios. 

Realiza una labor de asesoramiento al profesorado en temas de formación, además 
de mantenerlos informados sobre las propuestas que llegan al centro o encuentra por 
distintos medios y que les pueden ser útiles (cursos, conferencias, publicaciones...). Así 
mismo, mantiene informado de todo ello al Equipo de Dirección, por si fuera de utilidad 
para el Plan de Formación Personalizado que existe en el centro.
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Otro punto muy importante es la asesoría en la elaboración de las Adaptaciones 
Curriculares. Aunque compete a los tutores el realizar estos informes, éstos recurren casi 
siempre a la orientadora, quien cuenta con la experiencia y los materiales necesarios. 
Todas estas tareas consumen la práctica totalidad de su tiempo, que es considerado 
insuficiente, pues muchos cometidos que son necesarios no llegan a realizarse. 

La práctica totalidad de los miembros del centro acude a ella, aunque alumnos 
y padres son los que requieren mayor atención. Con el resto del personal mantiene 
una relación fluida y cordial; también existe un contacto periódico con el Equipo de 
Dirección, aunque no forme parte de él.

Se intenta dar solución a los problemas con los medios propios del departamento, 
pero, si esto no es suficiente, se pide ayuda a diferentes organismos, tales como el gabinete 
psicopedagógico municipal, los SPES o el Centre de Professors; en casos puntuales, se 
recurre a terapeutas particulares.

Los programas en los que participa son muy bien aceptados por el profesorado, que 
dedica parte de su tiempo a que estos puedan llevarse a cabo. Por una parte, se desarrolla 
el Programa DITCA (Conselleria de Sanitat), sobre prevención de trastornos de conducta 
alimentaria, y que se realiza un seguimiento periódico de los alumnos de ESO y bachillerato 
para detectar posibles casos de trastorno alimentario. En el Plan PREVINDRE PER 
A VIURE se lleva a cabo una labor de prevención de drogodependencias. También se 
colabora con la CAS (Comissió Assessora de la Salut) mediante el Plan de Salud de 
Centro. Por último, asesora al Equipo de Dirección en la elaboración de distintos 
programas como el Plan de Convivencia, el Plan de Tutoría, etc.

La orientadora no trabaja sola. Cuenta con la ayuda de dos psicólogas a tiempo parcial 
que se dedican a E. primaria y E. infantil. También dispone del profesor especialista del 
aula de integración y de otros profesores que colaboran en las tareas de refuerzo y apoyo. 
Tiene una total autonomía en su trabajo y encuentra apoyo en la Dirección dentro de 
las posibilidades de ésta (recursos, tiempo, personal, etc.). La mayoría del profesorado, 
como ya hemos apuntado, apoya y comparte su tarea, así como el tiempo de trabajo con 
los alumnos. 

Los medios siempre son escasos pero –priorizando y administrando bien el 
presupuesto– se puede dar, curso tras curso, una continuidad a las actividades en un 
clima de mejora continua. No obstante, se echa en falta material de diagnóstico de 
reciente creación, así como el tiempo suficiente para elaborar uno propio a la medida 
del centro.

Desde el punto de vista de las relaciones externas, mantiene un contacto periódico 
con el Gabinete Psicopedagógico Municipal, el SPES, el Centre de Professors y los 
servicios sociales del ayuntamiento, con los que trata temas de absentismo escolar.

Opina que es fundamental mantenerse constantemente informado en el ámbito 
de la legislación, para así poder conocer la variedad de posibilidades, medios, ayudas, 
etc. Para ello es necesario estar formándose continuamente mediante cursos, charlas, 
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conferencias... También es interesante recabar información en diferentes universidades 
y otros organismos sobre posibilidades de formación, así como acudir a las que 
materialmente sea posible. El orientador debe tener una formación sólida y velar por 
continuarla debidamente para afrontar los retos de cada día. En el ámbito de lo personal, 
considera que en un orientador debe primar, sobre todo, la asertividad. Los problemas de 
las personas que acuden a él propician actitudes en ocasiones negativas, incluso exigentes, 
acompañadas de tonos inadecuados, etc. Ante estas situaciones, un buen profesional 
debe conservar la calma y ser capaz de dar respuestas positivas y esperanzadoras. 

Respecto a la visión que los demás tienen de ella, matiza que es vital que el profesorado 
perciba en todo momento que su actuación puede aportar beneficios, a corto plazo, a los 
alumnos, a ellos mismos y al centro en general.

Cabe concluir, pues, que en este caso se asumen gran parte de las competencias 
centrales definidas en la declaración de Berna. Posee la sensibilización, la formación 
y los recursos necesarios para llevar a cabo su labor. Demuestra claramente que posee 
la habilidad necesaria para relacionarse con los distintos estamentos del centro y es 
consciente de sus limitaciones. Así mismo, mantiene una estrecha y continua relación 
con alumnos, padres y profesores. Intenta mantenerse informada de las novedades que 
aparecen en su campo y considera de gran relevancia la formación personal y continua, 
tanto la suya como la del resto del personal. Respecto a las competencias especializadas, 
realiza con rigor el diagnóstico necesario para detectar casos problemáticos y para 
orientar a la globalidad del alumnado (siempre dentro de las limitaciones de recursos). 
Participa activamente en programas –siendo capaz de involucrar al resto de profesorado– 
y colabora en la elaboración de la documentación del centro.

Podemos afirmar, en nuestra opinión, que se encuentra en un estadio correspondiente 
a la fase 2. Para llegar a la fase 3 sería necesaria una mayor participación en los órganos 
colegiados (es decir, que su figura se encontrara contemplada funcionalmente dentro 
del Equipo de Dirección). También sería necesaria una mayor participación en tareas 
de investigación, aunque es evidente que no es posible debido a la escasez de tiempo y 
recursos. No obstante, resulta un elemento claramente dinamizador de la vida escolar y 
una gran ayuda tanto para alumnos como profesores.  

				     
CASO 6
Tipo de centro: Público (900 alumnos y 100 profesores).
Titulación: Licenciado en Pedagogía. 
Sexo: Hombre.
Experiencia: Unos veinte años en temas de orientación y catorce al frente de un 

Departamento de Orientación del IES.

Como jefe del Departamento tiene unas funciones concretas: la organización del 
Departamento, el desarrollo de los programas concretos del centro y la coordinación 
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con los responsables del centro (equipo docente, equipo directivo, coordinador de ESO, 
coordinador de bachiller, tutores) para llevar a cabo cualquier tipo de acción que se 
planifique desde el Departamento de Orientación. No obstante, lo que más tiempo le 
ocupa es la atención a la diversidad, ya que en el centro se llevan a cabo cinco programas 
diferentes para atender este asunto: el PCPI (Programa de Cualificación Profesional), el 
PACG (Programa de Adaptación Curricular Grupal), el PDC de 3.º ESO (Programa 
de Diversificación 3.º ESO), PDC de 4.º ESO (Programa Diversificación 4.º ESO) y la 
Educación Compensatoria.

Estas tareas le obligan a dejar de lado la función propiamente dicha de orientador, la 
tradicional. Es decir, el trabajar codo a codo con un alumno, no únicamente con el que 
tenga problemas, sino con todos los alumnos de manera individual, con la intención 
de que el alumno “se conozca a él mismo”. Trabajar el autoconcepto, la autoestima..., 
y confeccionar un PROYECTO DE VIDA DEL ALUMNO que consistiría en una 
especie de inventario personal del alumno que reflejara sus inquietudes, sus capacidades, 
sus competencias, sus posibilidades, sus gustos, etc. En definitiva, un documento que 
reflejara “su vida”.

Asegura que el plan de trabajo del Departamento está perfectamente organizado y 
secuenciado a lo largo del curso, aunque la realidad del día a día en el centro no siempre 
permita una consecución de éste. Afirma con rotundidad que en su trabajo hay un 
antes y un después de la aparición del Plan de Convivencia, ya que, según este Plan, 
el orientador debe intervenir en todos los casos en él tipificados (intervenir en lograr 
mejorar, anticipar, etc.; el clima del aula; acciones leves; bullying). Desde entonces,  el 
orientador interviene en todos los conflictos de un centro, de forma que los planes 
programados se ven, a menudo, paralizados por contingencias no previstas. Aun así, 
nuestro entrevistado antepone la atención personal al trabajo burocrático, puesto que de 
esta forma se puede anticipar, prevenir y solucionar un posible problema. 

El tutor es la figura que con más asiduidad requiere de su servicio y los problemas 
que le plantea son de índole diversa: alumnos que quieren abandonar los estudios, dudas 
relacionadas con hábitos alimenticios del alumnado (anorexia, bulimia...), cuestiones 
surgidas en situaciones de “mediación” en las que se haya visto involucrado ese profesor, 
cómo transmitir a los padres las directrices que deben seguir con sus hijos, etc. 

Por otro lado, define su relación con la Dirección del centro como “de verdadero 
equipo de trabajo”, ya que siempre cuenta con éste a la hora de tomar decisiones y 
lo involucra en cada uno de los proyectos del centro. De hecho, considera la labor en 
equipo como uno de los pilares que sustentan su dinámica de trabajo, tanto a nivel 
departamental como interdepartamental.  

Por lo que respecta a la organización, a la hora de la implantar programas concretos, 
siempre tiene en cuenta los dos puntos clave que suponen el eje vertebrador de su 
trabajo: la prevención y la previsión. Mediante su capacidad de mediador, coordina las 
acciones en equipo a través de reuniones con los tutores, con los equipos directivos, con 
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los profesores de atención a la diversidad, etc. Se pone un especial énfasis en los equipos 
de mediación, puesto que “una buena mediación anticipa un problema”.

Para afrontar los diferentes problemas que van surgiendo en el centro, se siguen unas 
directrices que se traducen en diferentes programas. Por ejemplo, está el Plan de Acción 
Tutorial (PAT), que consiste en la recogida de información relevante de todos los alumnos 
tutorizados, el análisis de esos datos y la toma de decisiones. En su desarrollo es clave 
la coordinación del orientador con el profesor-tutor mediante reuniones periódicas (se 
ha sistematizado un CD con el material de tutoría para hacer el seguimiento del PAT). 
También se llevan a cabo un plan de convivencia y otro de disciplina, que se desarrollan 
desde la prevención, la mediación y las acertadas actuaciones de un profesorado muy 
concienciado con estos temas. Además, ya se ha señalado arriba la importancia que 
se concede a atender el problema de la diversidad, en el que la labor de prevención es 
fundamental. Todos los programas gozan de gran aceptación en el centro. No obstante, 
aunque cualquier actividad que suponga una mejora sea bienvenida, la prevención 
siempre es entendida como la mejor de las soluciones. 

También interviene en la formación permanente del profesorado, suministrando 
información interesante sobre actuaciones que se lleven a cabo en otros centros en materia 
de LOE, disciplina..., para así hacerla extensiva a su centro; en el tema de la mediación se 
están llevando a cabo cursos de formación del profesorado (coordinados por él), etc. 

Consigue sacar su trabajo adelante gracias al trabajo en equipo. Existe una gran 
coordinación entre los miembros de su departamento y una fluida relación con el resto 
de departamentos y estamentos del centro. No obstante, dispone de autonomía total a 
la hora de realizar sus tareas. La acumulación de trabajo haría necesaria la presencia de 
otro orientador (un psicopedagogo) que sirviese de apoyo. Con el volumen de alumnos 
que hay en el centro muchas veces su esfuerzo es insuficiente, aunque su dedicación 
sea completa y absoluta. A nivel externo, se mantienen relaciones con el SPE de la 
localidad, el ayuntamiento (un trabajador social pasa diez horas semanales en el centro 
trabajando con los chavales del plan INTEGRA, desarrollado conjuntamente por el IES 
y el ayuntamiento) y con diferentes ONG.

En cuanto a las cualidades que debe poseer un orientador, nuestro entrevistado afirma 
que más allá del mundo formativo del que proceda, de tener capacidad de trabajo en 
equipo, de ser un buen estratega, de saber enseñar pautas de trabajo... lo estrictamente 
necesario para ser un buen orientador es, sencillamente... “querer estar”.  

Con respecto a las competencias de Berna, tanto las centrales (habilidad para trabajar 
en equipo; conocimiento sobre educación, formación, etc.; profesionalidad; habilidades 
lingüísticas...) como las especializadas (el diagnóstico de las necesidades de los diferentes 
miembros de la comunidad educativa, la orientación, la información, la investigación, 
etc.) están asumidas y son llevadas a cabo en este caso. Se encuentra en la tercera fase, 
aunque con ciertos matices. Aunque el grueso de su trabajo lo ocupa la realización de 
programas propios del segundo estadio (la atención a la diversidad, la inmigración, el 
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PAT y el Plan de Convivencia), su forma de actuación va encaminada también hacia la 
capacitación profesional del profesorado, hacia la descentralización, hacia la creación de 
una cultura colaborativa en el centro. En definitiva, los rasgos propios de ese “liderazgo 
transformacional” al que se aspira en la última fase.

CASO 7
Tipo de centro: Concertado (58 profesores, 1.100 alumnos).
Titulación: Psicóloga.
Sexo: Mujer.
Experiencia: Doce años en el mismo centro.

Las funciones de su trabajo, divididas en cuatro grupos, se definen en función del 
sujeto al que van dirigidas. Por un lado, se realizan entrevistas con las familias. Con los 
profesores, sin embargo, se lleva a cabo –de una forma bien planificada y temporalizada– 
la puesta en marcha de los programas (sobre todo el PAT). Los alumnos, por su parte, 
acuden a contarle sus problemas (sobre todo las chicas). Por último, la Dirección del 
centro acostumbra a pedir asesoramiento ante diversos problemas, derivados, sobre todo, 
de los nuevos planteamientos educativos y las actividades que suponen una novedad 
para el centro. El trabajo no suele variar a lo largo del curso porque trabaja en función 
de programas que están temporalizados. 

Mantiene buena relación con el resto de compañeros y cuenta especialmente con 
el apoyo de algunos profesores, que participan activamente en los programas e incluso 
proponen nuevas actividades. Lo mismo ocurre con el personal directivo, que solicita 
habitualmente su asesoramiento, valora sus opiniones y las lleva a la práctica. 

Pertenece y participa activamente en el plan de convivencia y lleva todo el tratamiento de 
la diversidad en secundaria (ACI). Se lleva a cabo un programa voluntario para los alumnos 
que no van a obtener el título de ESO y los dirigen hacia la educación compensatoria, para 
que así puedan obtener matrícula en centros de formación ocupacional. 

Aunque en ocasiones surgen imprevistos, lo habitual es trabajar con programas 
de diversa finalidad (prevención de drogadicción, PAT, técnicas de estudio, acogida 
a extranjeros, orientación profesional y vocacional), los cuales están distribuidos por 
ciclos (1-2.º ESO, 3-4.º ESO) y tienen una duración de 1 o 2 años. Su mejor o peor 
aprovechamiento depende, sobre todo, de la implicación de los profesores y de que el 
programa esté debidamente secuencializado y temporalizado. En la mayoría de los casos 
gozan de una buena aceptación. 

Se mantiene al margen en lo referente a la formación permanente del profesorado, 
pues no dispone de tiempo para ello y, además, la Dirección ofrece su propio programa 
a este respecto, consistente en unos cuantos cursos al año. No obstante, suele trabajar 
en colaboración con los docentes y con el equipo directivo, quienes valoran sus 
recomendaciones y respetan su autonomía. Lo único que echa en falta son más horas o 
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algún colaborador que le permitiera realizar mejor sus tareas, para así poder acometer 
nuevos proyectos. 

Por otro lado, su relación con el SPE de la zona es muy buena (se reúnen un mínimo 
de dos veces). Tiene también relaciones con otros colegios, con centros de formación 
compensatoria, con los servicios sociales del ayuntamiento, con organizaciones de países 
extranjeros que sean origen de alumnos y con otros profesionales externos de diversas 
especialidades. Así mismo, al tratarse de un departamento autorizado, recibe inspecciones 
y auditorías anualmente.

Considera que la formación inicial de un orientador no tiene por qué influir en los 
métodos de trabajo y aboga por una formación constante. En su caso, cumple con este 
cometido asistiendo a las jornadas sobre orientación que organizan anualmente la UPV, 
la UV y ESTEMA. Además, completa su reciclaje con búsquedas en Internet, lectura de 
libros, consultas a otros colegas y cursos del CEFIRE. Como cualidades personales, cree 
que un orientador debe saber escuchar, tener empatía, ser abierto y muy activo.

Desde el punto de vista personal, tiene mucha habilidad para las relaciones sociales 
y sus opiniones son tenidas en cuenta por la Dirección a la hora de tomar decisiones. 
Como métodos de trabajo utiliza el counseling para los alumnos y el método de consulta 
para los profesores.

Así pues, podemos concluir que, en cuanto a las competencias centrales definidas en 
la declaración de Berna, en este caso se cuenta con motivación, empatía, cooperación, 
trabajo en grupo e integración. La parte de investigación (C4) no se da por falta de tiempo, 
aunque esto no significa que los programas que aplica no los actualice periódicamente 
con nuevas aportaciones. En cuanto a las competencias especializadas, toca un poco de 
cada una de ellas, aunque el diagnóstico es la que menos necesita trabajar. 

Según lo expuesto, podemos afirmar que esta orientadora se encuentra en el estadio 
2 (trabajo por programas). Para llegar a ser un elemento dinamizador del centro (estadio 
3) le falta una mayor implicación con los otros profesores, tener poder de decisión 
(pertenecer al Equipo Directivo) y, sobre todo, involucrarse en el funcionamiento del 
centro y en la planificación de la formación continua de los profesores.

CASO 8
Tipo de centro: Público. 
Composición del Departamento de Orientación: Fundamentalmente, la orientadora y 

la profesora de Pedagogía Terapéutica (PTE). 
Titulación: Licenciada en Psicología. 
Sexo: Mujer.
Experiencia: Siete años.
 
Realiza funciones de orientación escolar, profesional, académica, así como de 

coordinación de profesores tutores, etc. Su trabajo varía en función de cada etapa del 
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curso escolar. El primer trimestre se dedica a las necesidades educativas y a la coordinación 
de tutores, mientras que el segundo se centra en la orientación vocacional.

Las personas que más acuden a ella son los profesores, sobre todo los tutores, 
quienes preguntan sobre cómo actuar ante dificultades conductuales de los alumnos. 
Las relaciones con el equipo directivo son buenas y tiene independencia a la hora de 
actuar. Considera que la orientadora ha de ser imparcial en algunos temas. El resto del 
Departamento de Orientación se reduce a la profesora de Pedagogía Terapéutica (PTE) 
y los problemas los van solucionando según la gravedad o importancia que presenten. 

El eje de la organización y los programas es la atención a la diversidad y los 
programas de acción tutorial se realizan trimestralmente. También se desarrolla un 
plan de acogida a alumnos inmigrantes y hay un grupo de profesores en el proyecto 
de formación del centro para la adaptación a la LOE, lo que conlleva una serie de 
reuniones con el inspector asignado. Se está empezando a trabajar en programas de 
prevención de drogas, detección de conductas alimentarias, coordinación tutorial y 
colaboración con la Cruz Roja. Todos los planes que se llevan a cabo son muy bien 
aceptados en el centro. Siempre trabaja en equipo, aunque ya se ha apuntado que 
goza de suficiente grado de autonomía.

En cuanto a medios, se echa en falta algún profesor de compensatoria, así como una 
mayor atención de calidad en idiomas para los alumnos emigrantes que hablan otras 
lenguas.

En el ámbito externo se relaciona con instituciones como la Cruz Roja, Médicos sin 
Fronteras, SEACI (Atención a las Familias), Green Peace, UPC, Centro de Salud...

Se recicla constantemente con cursos del CEFIRE, mantiene un contacto constante 
con pedagogos de la zona y asiste a reuniones, conferencias, etc.

Considera que un orientador ha de tener unas habilidades sociales que le permitan 
relacionarse bien y ser capaz de crear un clima de convivencia en el centro. Así mismo, 
ha de ser imparcial con el equipo directivo, a la par que independiente. Por último, tener 
una formación actualizada es imprescindible en un mundo que cambia a un ritmo tan 
vertiginoso.

CASO 9
Tipo de Centro: Público. 
Composición del Departamento: La orientadora y la profesora de Pedagogía Terapéutica 

(PTE).
Titulación: Simultaneó estudios de Psicología y Pedagogía (psicopedagoga).
Sexo: Mujer.
Experiencia: Cinco años.
 
Como en cualquier departamento de orientación, su labor es de apoyo a la labor del 

centro educativo y colabora con el conjunto del profesorado desarrollando diferentes 



81EDETANIA 36 [2009]

El rol del orientador: Un estudio de casos más allá de Berna

ámbitos de trabajo. En primer lugar, un refuerzo al proceso de enseñanza y aprendizaje, 
consistente en una evaluación psicopedagógica de los alumnos con necesidades educativas 
especiales. De esta manera, se lleva a cabo la prevención y detección de dificultades 
de aprendizaje y se realizan las adaptaciones curriculares. También en este ámbito, se 
coordinan los programas específicos de atención a la diversidad, así como una acción 
tutorial, entendida como acción orientadora que es compartida por todo el profesorado 
y coordinada por quien ejerce las funciones de tutor/a. Entre sus funciones están la de 
proponer un plan de acción tutorial y participar en su seguimiento, facilitar los recursos 
necesarios para realizar las actividades programadas en el PAT, colaborar con los tutores 
en la prevención y detección, valorar problemas de aprendizaje de los alumnos y otros 
que puedan afectar al desarrollo de éstos.

Por otro lado, ejerce una labor de orientación académica y profesional, dado que los 
alumnos en secundaria han de tomar decisiones que van afectar a su futuro: estudios y 
profesión. Se hace especialmente relevante cuando el alumno ha de elegir optativas, las 
cuales condicionan, en gran medida, una correcta especialización que esté acorde con sus 
aspiraciones académicas y profesionales. 

Su trabajo varía según la etapa del curso y le gustaría tener una atención más 
individualizada a padres y alumnos, pero no la puede realizar por falta de tiempo. No 
obstante, se esfuerza por fomentar las relaciones entre los padres y el centro educativo, 
así como su participación en las dinámicas propuestas y en el proceso de enseñanza de 
sus hijos. También desarrolla una labor de asesoramiento a las familias en relación con 
cualquier conflicto que tengan con sus hijos.

Su relación con los profesores es como coordinadora de las actividades de tutorías y de 
atención a la diversidad, mientras que con los alumnos ejerce las labores de orientación, 
prevención, evaluación e intervención en aquellos casos con dificultades de cualquier 
tipo. En algunos casos también se atienden dudas o problemas individuales. En cuanto 
al Equipo Directivo, la relación es muy directa, casi a diario.

Algunas tareas se distribuyen según las normativas del centro: organización a principio 
de curso, seguimiento de medidas en atención a la diversidad, ACIS, refuerzos, etc. Otras 
se realizan según el momento concreto del curso o según van surgiendo los problemas: 
evaluación, estructura de asignaturas, disciplina reeducativa, apertura de expedientes, 
intervención con las familias... De forma continuada, se aplica el plan de convivencia y 
se hace especial hincapié en la prevención. 

Con el fin de facilitar el plan de acción tutorial, todas las semanas hay reuniones y 
se asesora a los tutores y alumnos de cada grupo. En general, los programas son bien 
aceptados, aunque a la hora de aplicarlos hay que tener claro cuál es el punto de partida, 
analizar correctamente las necesidades y diseñarlos con precisión. Existen otros grupos 
de trabajo que abordan temas como la prevención de drogadicciones o los trastornos de 
alimentación, así como cursos con el CEFIRE.
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Tiene autonomía en su trabajo, aunque se suele trabajar en equipo, colaborando con 
tutores, profesores y la PTE. Así mismo, mantiene una fluida relación con instituciones 
externas: ayuntamiento, servicios sociales, SEAPI, grupos de actividades de orientación, 
planificación, universidades, etc.

Reclama más programas en el centro y recursos humanos (otra PTE, profesor de 
compensatoria).

Fomenta su formación a nivel personal con la lectura de libros, la navegación por 
Internet o el uso de los departamentos de formación del CEFIRE.

Entre las cualidades de un buen orientador considera que deben estar la paciencia, la 
flexibilidad y no ser alarmista.

ESTUDIO COMPARATIVO SEGÚN VARIABLES SELECCIONADAS
VARIABLE 1: SEXO
De las nueve entrevistas realizadas, observamos que un 75% de los profesionales 

pertenecen al sexo femenino, lo que parece vincular esta profesión más con este género 
que con el masculino. Sin embargo, atendiendo a esta variable, no encontramos 
diferencias significativas en ninguno de los casos y podemos afirmar que todos cumplen 
en mayor o menor medida las competencias establecidas en Berna, excepto –por falta de 
tiempo– la de investigación.

La mayoría se encuentran en la fase 2, tanto los hombres como las mujeres. Sólo hay 
un caso en el que el orientador se encuentra entre la fase 2 y la 3, ya que su forma de 
actuación va encaminada hacia la capacitación profesional del profesorado y la creación 
de una cultura colaborativa en el centro. Al tratarse de un caso único, el hecho de que sea 
un hombre no resulta determinante, aunque sí es significativo, ya que hay más mujeres 
entrevistadas que hombres. No obstante, su formación académica y su experiencia 
profesional parecen resultar más decisivas.

Lo que sí que podríamos concluir es que parece ser que la profesión de orientador está 
más relacionada con el sexo femenino que con el masculino. De hecho, de las personas 
entrevistadas realizadas, la mayor parte eran mujeres. 

VARIABLE 2: FORMACIÓN ACADÉMICA
De los casos que poseen una única titulación, encontramos tres que poseen la 

licenciatura en Psicología clínica, uno en la de Psicología y otro en la de Psicopedagogía. En 
cuanto a las dobles licenciaturas, observamos un caso en el que el orientador es licenciado 
en Pedagogía y Psicopedagogía y otro en el que se da la combinación de Psicología y 
Psicopedagogía. Así pues, destacan como titulaciones más significativas las de Psicología 
clínica y Psicopedagogía, y como menos relevantes las de Psicología y Pedagogía. 

Por otro lado, encontramos un porcentaje muy bajo en cuanto a los que tienen 
formación de posgrado, ya que sólo dos de ellos son poseedores de algún máster (uno en 
Logopedia y otro en Dificultades del aprendizaje).
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Todos los orientadores entrevistados, independientemente de su titulación, son jefes 
del Departamento de Orientación. De esta manera, asumen un protagonismo dentro 
del centro educativo y desempeñan las funciones que son propias de su cargo: toma de 
decisiones, aplicación de programas, coordinación de todos los profesores asignados a 
su departamento...

Así pues, no se observa que las diferentes titulaciones de los orientadores sean 
relevantes a la hora de llevar a cabo sus tareas. Sean psicólogos o pedagogos, todos 
llevan a cabo un trabajo muy parecido y huyen del rol de orientador como alguien que 
sólo “pasa test”. Tampoco la titulación es determinante a la hora de confeccionar los 
diversos programas que se llevan a cabo, que dependen de factores relacionados con las 
necesidades de cada centro.

En cuanto a sus relaciones laborales o personales, son satisfactorias en todos los 
entrevistados y no hay diferencias significativas entre ellos. Todos se relacionan de cerca 
con el Equipo Directivo y el resto de personas de la comunidad educativa, así como con 
instituciones externas al centro. Tampoco el tipo de titulación resulta determinante en 
este aspecto.

Por otra parte, la formación de todos los orientadores entrevistados es siempre 
permanente y consiste en cursos del CEFIRE, asistencia a conferencias, búsquedas en 
Internet, lecturas... 

VARIABLE 3: PÚBLICO/PRIVADO
En general, sería difícil distinguir el rendimiento general de un gabinete atendiendo 

a la procedencia de la titularidad del centro, aunque se aprecian ciertos matices dignos 
de mención. Por un lado, parece ser que los recursos materiales son más limitados en los 
centros concertados. En éstos se dispone de ciertas horas abonadas por la administración 
en relación con el número de unidades, mientras que en los públicos se dispone de 
los medios en función de las necesidades específicas del alumnado y el proceso para 
conseguirlos es más complejo, pues se les exige que aporten mayor documentación. 
También en estos casos se precisa una mayor atención a los casos problemáticos y, 
aunque los recursos que se aplican son mayores, siempre resultan insuficientes. En todos 
los centros se atiende a programas, tanto los propuestos por la legislación como otros 
que se incorporan a la marcha diaria del centro. Por último, la presencia del orientador 
en el Equipo de Dirección en los centros públicos viene marcada por el ROF, mientras 
que en los centros concertados depende de la titularidad del centro y de si ésta lo ha 
incorporado en su organigrama mediante el RRI.

Merece especial atención lo referente a la exclusividad en la dedicación, pues, mientras 
en los centros públicos los orientadores dedican toda su jornada a esta labor, en los 
concertados –debido a la naturaleza de su contratación por horas– estos profesionales 
se ven obligados a completar su jornada con horas de docencia que en ocasiones distan 
mucho de su especialidad.
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VARIABLE 4: EXPERIENCIA
A primera vista, observamos que existen tres casos de orientadores con veinte años de 

experiencia, mientras que los otros seis no alcanzan los diez. Ya hemos apuntado que la 
mayoría provienen de Psicología (57%), seguido de Psicopedagogía (29%) y Pedagogía 
(14%). Aunque podríamos pensar que, al ser Psicopedagogía una carrera de reciente 
creación, habría más psicopedagogos en el grupo de menor experiencia, por ser esta 
profesión su salida laboral natural, lo cierto es que se reparten por igual en los dos grupos 
establecidos.

Como la mayoría de los casos se hallan en la fase 2 (trabajo por programas), aunque ya 
hemos matizado que existía un caso en el estadio 2-3 (liderazgo transformacional), resulta 
relevante que este profesional se encuentre en el grupo de los de mayor experiencia, pues 
nos lleva a pensar que los distintos estadios son el resultado de un proceso evolutivo por 
el que pasa el orientador a lo largo del tiempo. Al principio, la formación inicial recibida 
hace que se incida más en el proceso clínico de atención a los problemas. Luego, a medida 
que desarrolla su trabajo, el orientador presta una mayor atención a la organización y 
el diseño de programas, llevando a cabo diferentes actividades y fabricando procesos de 
intervención. Por último, ya con más experiencia, influye –con su trabajo y actitud– en 
el funcionamiento del centro y en los demás profesores.

En cambio, sí que es posible establecer un paralelismo entre la experiencia profesional 
del orientador y el estadio evolutivo en el que se encuentra su labor. Estos estadios no 
deben ser entendidos como algo estanco, perfectamente acotado y delimitado. Existe un 
constante proceso de evolución que resulta determinante para que el paso de un estadio 
a otro no se produzca de manera inmediata y directa, sino progresiva y paulatinamente. 
Por ello, de los orientadores entrevistados ninguno está en un estadio concreto, pero sí 
se aprecia que, por su forma de trabajar y de afrontar los retos diarios, la mayoría están 
en el segundo (trabajo por programas), aunque detectamos un caso en el estadio 2-3 
(liderazgo transformacional) y otro en el 1-2 (modelo clínico).

CONCLUSIÓN
Una vez analizados los factores expuestos en los apartados anteriores, cabe concluir 

una serie de afirmaciones.
Por un lado, el sexo del orientador no es relevante ni para el desempeño de las 

competencias de Berna ni para determinar el estadio evolutivo en el que se encuentra, 
aunque la labor de orientación parece estar más ligada al sexo femenino.

Así mismo, la experiencia profesional del orientador no es determinante para la 
realización de sus competencias correspondientes, pero sí lo es para la determinación del 
estadio evolutivo en el que se encuentra su labor en el centro.

Tampoco resulta vinculante la titularidad del centro, aunque existe una relación 
estrecha entre el tiempo que pueda dedicar a sus tareas el orientador y el tipo de centro 
en el que las desarrolle. También se puede establecer una relación entre los recursos 
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materiales y personales de los que se disponen y el tipo de centro en que se desarrolla el 
trabajo.

Por último, el hecho de que el orientador cumpla –en mayor o menor medida– 
con las competencias acordadas en Berna y se sitúe en cualquiera de los tres estadios 
evolutivos anteriormente especificados no mantiene ninguna relación con el tipo de 
titulación académica que posea.
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